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La primera mujer canciller

			«Después de Konrad Adenauer, Ludwig Erhard, Kurt Georg Kiesinger, Willy Brandt, Helmut Schmidt, Helmut Kohl y Gerhard Schröder, la diputada Angela Merkel ha sido elegida como la primera mujer canciller de la República Federal de Alemania (RFA) con la mayoría necesaria de los votos de los miembros del Bundestag. Querida Dra. Merkel, esta es una señal fuerte para muchas mujeres y, ciertamente, también para algunos hombres.» Con estas palabras, Norbert Lammert, entonces presidente del Parlamento alemán, anunciaba algo impensable apenas unos años antes. Era martes, 22 de noviembre de 2005. Angela Merkel hacía historia en Alemania, después de que siete hombres ocuparan antes que ella la cancillería. 

			No solo era la primera mujer canciller alemana, a sus cincuenta y un años, era también la más joven y, además, provenía del este, de la antigua República Democrática Alemana (RDA). Y, por si eso no fuera suficiente, aun siendo protestante, había llegado a lo más alto de la mano de un partido, la Unión Cristianodemócrata (CDU), fundamentalmente católico. Había conseguido abrirse camino en esa formación muy patriarcal y también en una clase política dominada por hombres. 

			Si alguien, además, hubiese osado decir entonces que sobrepasaría en tiempo de permanencia en el poder al gran Konrad Adenauer, nadie le hubiera creído, pero si encima hubiese dicho que podría igualar e incluso superar el récord del canciller de la reunificación, Helmut Kohl, su padre político, le hubiesen llamado loco.  

			Pero esa mujer, a la que Kohl llamaba «mein Mädchen», mi chica, la muchacha, y a la que todos subestimaron, siempre supo estar en el lugar adecuado en el momento justo. De ser una desconocida en 1989, cuando cayó el Muro de Berlín, esta mujer de la Alemania Oriental pasó a ser la política alemana más popular y se convirtió en la mujer más poderosa del mundo. Todavía hoy, después de sus cuatro mandatos, sigue indagándose sobre su personalidad y su forma de actuar, sobre cuál es el secreto Merkel, sobre cómo ha podido permanecer tanto tiempo al frente del país más poderoso de Europa y uno de los más importantes del mundo. 

			Ante las numerosas peticiones recibidas con motivo de su retirada de la política, el portavoz del Gobierno alemán, Steffen Seibert, responde que «la canciller ya reafirmó recientemente que dedicará toda su energía a las tareas que tiene por delante hasta el final de su mandato. Y que quiere dejar la evaluación de sus años como canciller a los periodistas, documentalistas e historiadores contemporáneos». Incluso ahora que ya no tiene nada que perder sigue siendo reacia a las entrevistas.

			Se han escrito ríos de tinta sobre ella, aunque quizá nunca sabremos qué es lo que realmente la hace distinta o la hace parecer diferente a todos los políticos y políticas conocidos, cómo ha sido posible que haya mantenido su sobriedad y humildad y que, a pesar del degaste y el cansancio de dieciséis años en el Gobierno, siga contando con altas cotas de popularidad. De hecho, es bastante seguro que, si hubiese decidido volver a presentarse, habría vuelto a ganar las elecciones. 

			Pero, en una decisión típica merkeliana, sorprendió de nuevo cuando, en 2017, anunció que ya no volvería a optar a la cancillería ni tampoco a diputada en los comicios de septiembre de 2021. En una palabra, se retiraba de la política. Vivía sus horas más bajas: la política de puertas abiertas hacia los refugiados y las críticas recibidas por ella, el crecimiento del partido ultraderechista Alternativa para Alemania (AfD), del que en parte se la responsabiliza, y los fracasos electorales a escala regional le estaban pasando factura. También el cansancio personal después de años de dedicación y servicio a su país (veinticuatro horas al día, siete días a la semana). 

			Con esa decisión marcaba un nuevo hito. Será la/el primer canciller que se retira del poder sin haber perdido unas elecciones, ni haber tenido que dimitir o haber sucumbido a una moción de censura. Nadie hasta ahora había renunciado voluntariamente al cargo más poderoso de Alemania. Hasta el final de su mandato ha demostrado haber sido una buena gestora de crisis. Y eso es lo que han apreciado los alemanes, y no solo ellos. Es pragmática, poco interesada en ideologías, en visiones o en cuestiones de principios. Lo suyo es observar, actuar y solucionar. Acabó sin grandes aspavientos con varias «vacas sagradas» de su partido, como el servicio militar obligatorio o la energía nuclear, y dio luz verde al matrimonio para todos, aunque ella votó en contra. 

			Ha ido noqueando a todos los oponentes, masculinos, que se han ido cruzando en su camino, dentro y fuera de su formación. Por ello, algunos críticos la acusan de que su único programa ha sido mantenerse en el poder y la califican de «Machtmensch» (persona sedienta de poder).

			Con ella acaba una era, la era Merkel, la de 2005 a 2021, la del fenómeno Merkel, la de una mujer que ha cambiado Alemania y la forma de hacer política. Su largo mandato se cuenta por las crisis: constitucional, financiera, económica, del euro, de los refugiados, de la pandemia. Aunque no las buscó, estas vinieron a ella y han exigido un enorme trabajo y dedicación por su parte. No ha gobernado en un momento dulce ni fácil de la historia, como fue el caso de Helmut Kohl, que supo aprovechar la dinámica positiva de los movimientos por la libertad en Europa para conducir al país a la reunificación. 

			Merkel no es una política visionaria, quizá porque tampoco ha habido tiempo para grandes visiones. Ha tenido que librar una batalla defensiva, luchar contra el declive y salvar los trastos, trabajar contra la crisis de Europa. Konrad Adenauer ancló la República Federal en Occidente e impuso un modelo político que garantizaba el equilibrio social y la economía de mercado. Willy Brandt dio los primeros pasos hacia la distensión con el Este. Helmut Schmidt continuó ese camino y avanzó en la integración europea. Y Helmut Kohl ha pasado a la historia como el canciller de la reunificación. A Merkel tal vez se la conozca en el futuro como «Krisenmanagerin» o «Krisenkanzlerin», la canciller gestora de crisis.  

			Las visitas de líderes extranjeros a Berlín han sido frecuentes en busca del apoyo y de la «bendición» de Merkel. Ha sido el centro de cumbres europeas, del G7 y de sus viajes a Washington, Moscú o Pekín. Ha sido objeto de duras críticas, incluso de demonizaciones, y de muchas alabanzas. Ha copado portadas de revistas y periódicos... «La misteriosa Angela Merkel», «La líder perdida», «La señora Europa», «La madre abatida» o «Atención, es Angela» han sido algunos de los titulares. El 2015 fue elegida por la revista Time como «Person of the Year». Siempre ha estado en las listas de las personalidades más influyentes del mundo y ha recibido doctorados honoris causa por diversas universidades de todo el mundo. Llegó a ser calificada incluso como la defensora del mundo libre frente a dirigentes populistas y/o autoritarios como el estadounidense Donald Trump, el ruso Vladímir Putin, el turco Recep Tayyip Erdogan o el chino Xi Jinping. 

			Pero también se han visto portadas y viñetas denigrantes y de muy mal gusto: Merkel con un bigote hitleriano, Merkel con el pecho descubierto, amamantando a los gemelos polacos Kaczyński, Merkel como dominatrix sadomasoquista y un presidente del Gobierno español suplicante bajo sus botas, la canciller con cara de Terminator y ojos de robot. Arnold Schwarzenegger dijo de ella que era la mujer más poderosa de la Tierra. Y la empresa Mattel fabricó una muñeca Barbie Merkel como modelo para las niñas que sueñan con llegar a ser lo que quieran. En su despacho tiene un cuadro de Sofía de Anhalt-Zerbst, conocida como Catalina II de Rusia, llamada «la Grande», a la que le gustaba jugar con el poder y utilizar a los hombres para aumentarlo. Se lo regaló un periodista. Merkel, ante posibles interpretaciones, aseguró que solo admiraba a Catalina como mujer y como reformadora.  

			Su forma de vestir, aunque ha mejorado mucho, recuerda un tanto a la Merkel más despreocupada y algo desaliñada de sus primeros pasos en la política, cuando la conocí, allá en el verano de 1990, como segunda portavoz del Gobierno germanooriental de Lothar de Maizière. Nadie hubiese podido pensar entonces que aquella joven —aparentaba menos edad de la que tenía— de pelo corto y con pinta del Este, se convertiría quince años después en la canciller de la Alemania reunificada. Ahora llama la atención su interminable fondo de armario de chaquetas de todos los colores. Los alemanes, sobre todo los del Este, la consideran como una especie de «Mutti» («mami», como la llaman cariñosamente) de una gran nación. 

			Se le ha echado en cara con frecuencia su falta de liderazgo y no decir claramente su opinión. El problema es que quizá muchas veces no se la ha escuchado con atención o se la ha ignorado. Porque en el famoso artículo con el que se enfrentó al patriarca Kohl con un «si adoptamos este proceso, cambiará nuestro partido», ya dejó claro que tenía toda la intención de transformar al partido conservador de Alemania. Y ha cumplido. La CDU, bajo su batuta, se ha vuelto más liberal y moderna.

			Durante su «reinado», las certezas que teníamos comenzaron a disolverse. El orden mundial de la posguerra ha desaparecido y la incertidumbre ha ocupado un lugar prioritario en la vida cotidiana de los ciudadanos durante la actual crisis del coronavirus. A través de la vida y el quehacer de Angela Merkel podemos ver también discurrir la historia de Alemania y de Europa desde la caída del comunismo, porque ha conducido a su país y al continente en muchas crisis y cambios fundamentales y ha logrado una gran reputación internacional con su fino y nuevo arte de hacer política, un arte que no la ha librado a su vez de cometer graves errores.

			Nunca un canciller había desempeñado un papel tan importante en la política exterior. A Merkel se le atribuye la salvación del continente, pero también su caída. Alemania, la potencia reticente, ha adquirido una importancia internacional que no le gusta y que siempre ha rechazado en las últimas décadas. Y la reaparición de viejos prejuicios demuestra lo delicada que es la especial posición de este país. 

			Ella ha sido ejemplo y modelo para muchas mujeres en Alemania y en el mundo, aunque nunca se ha declarado feminista ni ha ido de tal. Es más, ha evitado hacer uso o permitir que se destacase el hecho de ser mujer o del Este, justamente los dos factores que fueron determinantes para que Helmut Kohl la incluyese en su primer Gobierno tras la reunificación, en enero de 1991. Pero, a pesar de no señalarse en su defensa del feminismo, la veterana y conocida feminista alemana Alice Schwarzer la califica de feminista pura. «Es un ejemplo. Desprende serenidad. Lo está haciendo bien. Los hombres la respetan. Es un ejemplo para niñas y mujeres. La vida de Merkel es puro feminismo. Ella no tiene que decir: “Soy feminista”. No es necesario», sentencia. 

			Si hay un gesto que destaca en la canciller Merkel es el de sus manos juntas formando un rombo. Es una de sus señas de identidad. Desde su llegada al poder no se ha desviado de su estilo, aunque es notorio que se cuida bastante más que al principio. Ha dejado ya de ser «la muchacha», como la apodó el patriarca Kohl. Algunos la han calificado como «canciller de hierro», por su férrea defensa de la austeridad y por su disciplina, o «canciller teflón», porque aparentemente todo le resbala. Ni lo uno ni lo otro. 

			Su imagen, con la crisis de los refugiados en 2015, dio un nuevo giro y el prestigioso semanario Der Spiegel incluso la caricaturizó como santa Ángela de Calcuta, como símbolo de la generosa acogida de quienes huían de la guerra. Se criticó incluso que se hiciera selfis con los refugiados. Uno de ellos, con el adolescente sirio Anas Modamani, dio la vuelta al mundo. Aquel joven está hoy perfectamente integrado, vive, estudia y trabaja en Berlín y habla un alemán más que correcto. Quiere quedarse en el país que le acogió y tiene la intención de solicitar la nacionalidad alemana. Anas Modamani recuerda el momento de aquel selfi que lo hizo famoso como si fuera ayer. Vivía entonces en un centro de refugiados que Angela Merkel fue a visitar. Confiesa que cuando la vio llegar en un coche negro y la rodeaba todo el mundo, no la reconoció y pensó que era una actriz muy famosa. Muchos querían fotografiarla. «Yo insistí, los guardaespaldas no me dejaban acercarme, pero ella hizo una señal para que me dejaran hacerme un selfi con ella», relata. «Yo estaba muy feliz», recuerda, aunque seguía ignorando que esa mujer era la canciller alemana. Cuando un periodista se lo dijo, se quedó anonadado, porque durante todo el trayecto desde Turquía hasta Alemania los refugiados hablaban de Merkel como de su salvadora. «Fue un momento maravilloso», asegura, así como que le gustaría reunirse con ella para darle las gracias de nuevo por abrirle la puerta a una vida en paz y seguridad. 

			En Alemania, y en el mundo, se sigue dando vueltas al enigma de Merkel, tratando de explicar su carácter y su interior más profundo. El interés hacia su persona no solo no ha disminuido con los años, sino que ha aumentado. Con el tiempo se han ido conociendo algunos detalles más personales. Le gusta el fútbol, algo muy típico alemán. Es fan del Rostock y del Bayern de Múnich. Le impresionan las personalidades de la química y la física, como Marie Curie, pero también Henry Kissinger. En música, prefiere la clásica, sobre todo Gustav Mahler y Wagner, pero también le gusta Bruce Springsteen —de hecho, uno de sus deseos es asistir en directo a un concierto del Boss—. Otro de sus hobbies es la jardinería. Su flor preferida son los lirios y su color, el burdeos. No es una bebedora de cerveza; prefiere el vino. Se derrite con Robert Redford en Memorias de África, un continente que sueña con visitar. Es donante de órganos. Intenta desayunar con su marido todos los días y lo primero que hace al llegar a casa es ponerse las zapatillas. 

			No ha tenido hijos, pero su marido, Joachim Sauer, tiene dos hijos de su anterior matrimonio, Daniel y Adrian, y nietos. Él es un científico reconocido y, tras la reunificación, viajó a Estados Unidos para ampliar sus investigaciones. Siguió por televisión la primera elección en el Bundestag de su mujer como canciller. La pareja vive en un apartamento en Berlín, en la Isla de los Museos, y tiene una casa en un pueblo al norte de Bradenburgo.

			Por eso, quizá lo mejor para saber más de ella sea acudir a sus raíces, como aconsejan quienes la conocen. Angela Merkel, de soltera Angela Dorothea Kasner, nació el 17 de julio de 1954 en Hamburgo, en la República Federal de Alemania. Apenas tenía unos meses cuando su padre, Horst Kasner, pastor luterano, empezó a ejercer su labor pastoral en la iglesia de Quitzow, en la antigua República Democrática Alemana. Allí estuvieron un tiempo antes de trasladarse a Templin, donde creció y pasó su infancia y juventud. Sus vivencias y experiencias de esos años en ese lugar contribuyeron sin duda a conformar su carácter y su personalidad. 

		


		
			
Templin, las raíces de una canciller

			Visité Templin un lluvioso día de verano, lo cual tampoco sorprende mucho siendo el norte de Alemania y la región de Uckermark, en Brandeburgo, a apenas ochenta kilómetros de Berlín. A esta pequeña ciudad de algo más de dieciséis mil habitantes se llega desde la capital en una hora y media en coche, primero por un tramo de autopista y después por carreteras comarcales, atravesando pueblos y bosques.

			Me di cuenta enseguida de que era uno de esos lugares idílicos de lagos, ríos, canales, viejos edificios, bosques. Templin es una joya en el Uckermark y ha conservado su atractivo. Angela Merkel creció viendo y disfrutando de esos paisajes y de la naturaleza. En estos años de canciller, siempre que sus obligaciones se lo han permitido, se ha escapado a este lugar donde vivieron sus padres hasta su fallecimiento: en 2011 su progenitor y, en 2019, su madre. Merkel y su marido construyeron una casa en un pueblecito, Hohenwalde, situado a dieciocho kilómetros de Templin. La casa, en la que tal vez pasará bastante más tiempo cuando deje el poder, está totalmente vallada y poco se puede merodear, porque la policía aparece en cuanto tiene la ligera sospecha de que la prensa anda por allí.

			Los bosques que rodean el lugar y la tranquilidad que se respira han ayudado sin duda a la canciller a mantener la estabilidad y el equilibrio. Seguro que aquí ha encontrado la energía que necesitaba. Siempre ha querido que este fuese su lugar privado e íntimo. Oficialmente, nunca invitó a ningún dirigente internacional a su pueblo ni a su casa de descanso. Pero eso no significa que permanezca escondida o que se encierre cuando está allí. Los lugareños cuentan que la han visto caminar por los bosques y bañarse en los lagos, en los que desde siempre le ha gustado nadar. Y hace la compra en el supermercado de Templin, donde se detiene a hablar con los empleados y con las gentes del lugar que ya están muy acostumbradas a su presencia y la consideran una más. «La señora Merkel es hija de nuestra ciudad y tiene muchos rasgos de los que caracterizan a la gente de esta región. Es un poco cautelosa, tal vez algo fría al principio y reservada, siempre permanece atenta, esperando el momento justo, tiene minuciosidad prusiana, pero también sentido del humor», asegura el alcalde de Templin, Detlef Tabbert, que la conoce desde hace tiempo.

			Angela Dorothea Kasner, su nombre de soltera, llegó a Templin a muy corta edad. Había nacido en Hamburgo, en la República Federal de Alemania, donde se habían casado sus padres, Herlind y Horst Kasner. Su primera hija, Angela, nació el 17 de julio de 1954. Sus abuelos maternos, Gertrud y Willi Jentzsch, también vivían en Hamburgo, adonde se trasladaron después de la guerra desde la ciudad polaca de Gdańsk. El padre de la canciller nació en Berlín en 1926. Su historia familiar es más complicada. Ludwig, el abuelo de Angela, nació en Posen (la actual Pozań) en 1896, como Ludwig Kazmierczak, así que tenía raíces polacas, aunque, en el momento del nacimiento de su abuelo, Posen formaba parte del Imperio alemán, por lo que Ludwig era formalmente un ciudadano alemán. Sin embargo, en 1919, tras la Primera Guerra Mundial y con el Tratado de Versalles, Posen volvió a Polonia y muchos miembros de la minoría alemana, como el abuelo de Merkel, emigraron. Se fue a Berlín y allí conoció a su futura esposa, Margarethe. En 1930, decidió germanizar el apellido y, en adelante, se llamó Kasner. Si su abuelo no se hubiera cambiado el apellido, Angela Merkel habría recibido al nacer el nombre de Angela Dorothea Kazmierczak. El abuelo Kasner fue policía en la capital alemana, pero murió cuando Angela tenía cinco años y la canciller no tiene ningún recuerdo de él. Pero sí los tiene de su abuela Margarethe, que fue la que despertó en la pequeña Angela el interés por la música y el arte. Stefan Kornelius, uno de los biógrafos de Merkel, relata con gran detalle esta parte de la vida de la canciller.

			El joven pastor Horst Kasner abandonó Hamburgo con la familia unas semanas después del nacimiento de Angela y se trasladó al Este, donde pensó que era más necesaria su labor pastoral. Se dice también que tenía cierta simpatía por el régimen germanooriental. Su primer destino fue el pueblo de Quitzow, también en Brandeburgo. Tres años después se trasladaron todos a Templin, donde iba a estar el hogar de la futura canciller, el centro de su mundo y el anclaje de su juventud. Aquí vivió hasta que se fue a Leipzig a estudiar en la universidad.

			No residían en el centro, sino en un complejo a las afueras llamado Waldhof. En esos terrenos había una capilla y otros edificios, entre ellos en el que Angela vivía con su familia. La iglesia luterana alojaba allí a personas con discapacidad que podían trabajar en sus talleres de jardinería, de cestería o de otros oficios, así como en la herrería. Vivían libremente y estaban integrados, podían ejercer una profesión y recibían apoyo. Para Angela Merkel, el trato con ellos formaba parte de su normalidad. 

			Angela convivió así desde su niñez con personas necesitadas de ayuda y, como hija de un pastor protestante, tuvo una formación cristiana. Quizá sean esas las razones de su sensibilidad y empatía con aquellos que sufren, con los más débiles o con quienes se encuentran en situación de desamparo o vulnerabilidad. Esto se pudo comprobar durante la crisis de los refugiados de 2015 o también durante su visita a las zonas de las terribles inundaciones de julio de 2021 en Alemania. Su rostro reflejaba un profundo sentimiento de tristeza y de solidaridad con las víctimas de la catástrofe. Y pudimos ver cómo agarraba fuerte de la mano a Malu Dreyer, ministra presidenta de Renania-Palatinado, cuando se percató de que le costaba caminar por la esclerosis múltiple que esta padece. La imagen dio la vuelta al mundo porque, además, mostraba a dos mujeres de distinto signo político unidas ante la tragedia. Merkel es conservadora y Dreyer, socialdemócrata.  

			Horst Kasner recibió también el encargo de crear y dirigir una escuela de servicios eclesiásticos. Más tarde la institución se llamó Pastoralkolleg. Los vicarios y los párrocos acudían aquí durante unas semanas para seguir formándose o asistir a seminarios de predicación. Para la Iglesia Regional de Berlín-Brandeburgo, el Waldhof fue una importante institución. Casi todos sus pastores fueron alumnos de Horst Kasner alguna vez en su vida. 

			La pequeña Angela vivió en el Waldhof con sus padres, su hermano Marcus, tres años menor, y su hermana Irene, que tiene diez años menos. A veces, cruzaba la calle hasta la tienda de al lado y esperaba allí a su padre, que, a menudo, estaba de viaje. «Hasta ahí me atrevía a llegar», contó en una ocasión. No fue a la guardería ni al jardín de infancia y tenía miedo a los caballos. Estos son sus primeros recuerdos de infancia. Su padre dijo más tarde en una de sus escasas entrevistas: «La RDA ya era suficiente coerción. Abrimos espacios para los niños en casa». Sin embargo, el pasado de Merkel está rodeado de misterio. 

			En las afueras de Templin estaba la guarnición soviética de Vogelsang y Angela no desaprovechaba la oportunidad de poner a prueba sus conocimientos de ruso con los soldados de ocupación. Era imbatible en ruso. Ya en octavo curso se le permitió participar en las olimpiadas rusas de ámbito nacional, que, en realidad, solo eran para alumnos de décimo curso del instituto. A pesar de su corta edad, fue la tercera mejor estudiante de ruso de la RDA. El premio era un viaje a Moscú, donde compró su primer disco de los Beatles y le preguntaron por la reunificación alemana, según confesó más tarde. Ya en décimo, ganó el concurso.

			Probablemente heredó su facilidad para los idiomas de su madre, Herlind. Era profesora de latín e inglés, pero no se le permitía enseñar en la RDA al estar casa con un pastor. Después de la caída del Muro, volvió a dar clases.  

			La periodista Evelyn Roll encontraría muchos años después una reveladora frase en el archivo de la Stasi sobre la relación de Merkel con el ruso y la Unión Soviética: «Aunque Angela ve el papel de liderazgo de la Unión Soviética más bien como el de un dictador al que todos los demás países socialistas están subordinados, le entusiasman la lengua rusa y la cultura de la Unión Soviética». En esencia, esta frase resume muy bien lo que la caracterizaba: su pasión por los viajes y la vida social y su descreimiento con respecto al comunismo. 

			De niña, pasaba parte de sus vacaciones con su abuela en Berlín. «Fueron los mejores tiempos, la felicidad perfecta de la infancia. Por las noches se me permitía ver la televisión hasta las diez. Y por la mañana, a las nueve, salía corriendo de casa y recorría sistemáticamente todos los museos». 

			Angela Kasner creció en un hogar político y cosmopolita. Sus padres conservaron, al margen del régimen comunista, su apertura intelectual, de la que también se beneficiaron sus hijos. El interés de Angela por el mundo despertó y se fomentó a una edad temprana y en el hogar parroquial estaba protegida frente a las reglamentaciones del sistema. La familia apenas veía la televisión de la RDA, a excepción de los programas deportivos.  

			Los Kasner iban juntos de vacaciones. Dos viajes fueron especialmente memorables para Merkel. Poco antes del 13 de agosto de 1961, el día de la construcción del Muro, la familia regresó de un viaje a Baviera. Su abuela de Hamburgo también iba en el VW Beetle. Serían sus últimas vacaciones junto a su hija, su yerno y sus nietos. Angela recuerda bien aquel 13 de agosto. Su madre lloró durante todo el día, en la iglesia se rezaba y ella se sentía impotente porque quería ayudar, pero no sabía cómo. 

			Compartieron el destino de otros muchos alemanes y quedaron separados de sus familiares del otro lado. Angela no volvería a Occidente hasta 1986. Sin embargo, el espíritu de una Alemania unida permaneció en la familia. Los padres no aceptaron la división y Angela no se involucró con el nuevo Estado. Seguía con pasión la política de Alemania Occidental, se sabía de memoria los nombres de los miembros del Gobierno de la RFA. En casa se veían la televisión y las noticias de la otra Alemania. Pero este estilo de vida tenía un precio. La taciturnidad y el secretismo eran requisitos indispensables para sobrevivir en ese régimen. En la casa parroquial se hablaba abiertamente de los peligros, aunque Horst Kasner desempeñaba un activo papel político en la jerarquía eclesiástica. 
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